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Como V. S. verá por el cróquis anexo, á la 2ª brigada, en el fuerte 
Junin, se ha delineado un pueblo y creo que muy pronto será aquello 

un regular centro de poblacion. 
En Chapelcó, ó fuerte Maipú, se ha delineado otro, y creo que allí 

concurrirá muy pronto mucha poblacion chilena, pues bastantes personas 
me han significado el deseo de poblar con la sola condicion de que el 

Gobierno les dé tierras. 
Al terminar, Señor Inspector, solo me resta recomendar á la con-

sideracion del Gobierno á los señores Gefes de Brigada, coroneles D . En­
rique Godoy y D. Rufino Ortega y teniente coronel D. Nicolás H. Pala 
cios; á los tenientes coroneles D. Alejandro Montes de Oca, D. Rosario 
Suares, D. Benjamín Moritan, D. Manuel Ruibal, D. Juan G. Dias, 
D. Roque Peiteado, D. Saturnino Torres, D. Pedro Diez Arena y D. Juan 
Torres; sargentos mayores D. José S. Daza, D. Carlos E. O'Donnell, 
D. Miguel E. Vidal, D. Bé1.ltazar Peñiñory, D. Ponciano Torres y D. Fran­
cisco Riveiro, como asi mismo todos los oficiales que son recomendados. 
en sus partes por los gefes de brigada. Son asi mismo dignos de reco­
mendacion los cirujanos D. Antonio Cañellas, y D. Abraham Perez, 
practicante D. Tadeo Sztyrle y farmacéutico D. Miguel N. Tagliafico. 

El teniente coronel D. Martín Diaz, encargado de la provision ex­
traordinaria en Roca es asi mismo digno de una mencion especial, como 
sus ayudantes los tenientes D. Santiago Baez y D. Gregario Gandugiia, 
y el de igual clase D. Eliecer Grandoli, encargado del depósito de víve­
res en Collon-Curá. El gefe de la oficina de pagos D. Adolfo Escalad,t 
y su ayudante Ambrosio P. Escalada son asi mismo dignos de unét 
recomendacion, pues me han servido de secretarios en campaña. El sar­
gento mayor D. Y.rarcos Clavel, teniente 1º del regimiento 1º de artillería. 
D. Eduardo Oliveros Escola y teniente 2° D. Saturnino Gorordo, mis. 
ayudantes, han cumplido con actividad é inteligencia todas mis órdenes, 
siendo el teniente Oliveros Escola el encargado del Diario de Campaña, 
el cual lo ha llevado á mi satisfaccion. El presbítero D. José Maria Beauwir, 
que ha acompañado á las fuerzas hasta .Nahuel-Huapí, en cumplimiento de 
su sagrado ministerio, es tambien acreedor á una recomendacion. 

Todos los gefes, oficiales y soldados de la 2ª Division han cumplido 
dignamente con su deber y es honor para el que firma estar á su frente. 

Dios guarde á V. S. 
Cmrn.ADO E. VILLEG..-\.S. 

MEDALLA DEL CHACO 

Parte oficial de la campaña del Chaco 

Buenos Aires, 31 de Diciembre de 188l 

Exmo. Scií.or Jlfi11istro interino d, G Jl,r · e uerra y ,arma, General Don Joaquín 
Viijobueno. 

Tengo el honor de elevar á Y. E. originales los partes del jefe de 
eStado mayor de las fuerzas expedicionarias en el Chaco Austral con sus 
anexos, los del Comandante en Jefe de las fuerzas que operaron en el 
Chaco Central, así como el del Jefe de la expedicion fluvial y las órdenes 
generales expedidas Y demas documentos de la referencia, al dar á V. E. 
somera cuenta de la campaña que acaba de efectuarse en aquellos terri­
torios. 

. La mayor parte de las comisiones científicas continuan aun sus tra­
ba3os Y sus memorias informativas y planos seran oportunamente eleva­
dos á ese ministerio como corresponda. 

. Sabe V. E. que fué uno de los primeros actos de la actual adminis­
trac_wn. en el ramo de guerra, disponer algunos reconocimientos en el 
terntono del Chaco, « para preparar próximas expediciones militares 
t:ndentes á la conquista . y seguridad de los territorios del Chaco Sud y 
1\orte Y c~mpleta garant1a de las colonias establecidas y de las que es­
taban en nas de fundarse>>, segun lo expresa en su preámbulo el decreto 
fecha 19 de Noviembre de 1880 al disponer la expedicion confiada al 
Coronel Solá que atravesó desde Salta hasta Formosa. 

Aun cuando la atencion del Gobierno y todos sus elementos se con­
t~aian ento~ces á ~~mple,mentar, la gloriosa campaña del Ria Negro, lle­
' ando la lrnea m1litar a los hmites australes de nuestro territorio á 
efecto de llenar en toda su amplitud el hermoso programa abierto ~or 
aquella, al engrandecimiento y progreso de la República por la extincion 
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de la barbarie que esterilizaba estensísimas y fecundas comarcas, no se 
descuidó en empezar á adoptar las medidas necesarias para preparar 
operaciones análogas al Norte. 

No está <lemas prenotar que entonces algunos guardias nacionales 
movilizados hacian el servicio en la frontera de Salta y la línea militar 
del Chaco Austral se reducia á dos líneas paralelas entre sí y perpendi­
culares al Paraná, bastante deficientes, situada la una dentro del territorio 
de Santa Fé, la otra en sus límites con el territorio nacional, tendiéndose 
hacia los límites de la provincia de Santiago, mientras que las colonias 
y los obrages se establecieron sobre la costa del Paraná y Paraguay que 
aquellas íuerzas no podian proteger y que las tribus estrechaban domi­
nando todo el vasto territorio donde caben tres provincias. Los indios 
merodeaban sobre las poblaciones y los establecimientos de corte de ma­
deras que se aventuraban algunos kilómetros al interior caian bajo las 
jurisdicciones de los salvages que le imponian sus condiciones. 

Fué en tal situacion que se dispuso la creacion del Rejimiento 10 

de Caballeria de Línea que debia cubrir la línea de Salta y se enviaron 
dos batallones de infanteria, el uno á Resistencia y el· otro á Formosa, 
aumentando al mismo tiempo las fuerzas que cubrian la línea de Recon­
quista, que habian prestado así mismo meritorios servicios á medida de 
los elementos de que disponian; se recomendó á los Jefes se esforzasen 
en procurar la reduccion de las tribus atrayéndolas al trabajo por todos 
los medios á su alcance, mientras le impusiesen respeto, y garantiesen 
las poblaciones existentes, sin perjuicio de prepararse á recorrer el terri­
torio al interior, practicando reconocimientos que sirviesen para decidir 
su ocupacion militar en toda su estension. 

Luego que el Coronel D. Juan Solá, cuyo celo por la exploracion y 
ocupacion del Chaco ha sido siempre entusiasta, verificó la primera ex­
pedicion desde Dragones avanzando los fortines y viniendo hasta For­
mosa, su segundo el Teniente Coronel don Rudecindo !baceta llevó á cabo 
por aquella parte otra expedicion atravesando de Dragones al Pilcornayo 
y recorriendo nuestro territorio por los confines con Bolivia, buscando la 
represion de los indígenas que habian sacrificado al sábio francés Creveaux, 
víctima de la felonia característica de los bárbaros, y á efecto de tomar 
conocimiento práctico de aquella rica region donde se fecundan todos los 
productos tropicales. 

Entre tanto, las fuerzas situadas en el Chaco Austral y Central abrian 
operaciones al interior, á cuyo efecto el infrascrito se trasladó á dispo­
nerlas, despues de tomar personalmente los informes necesarios. 

El Coronel Obligado, jefe entonces de la línea Norte de Santa Fé, 
emprendió una batida á su frente y el Coronel Bosch, gobernador del 

Chaco, arrancó su marcha de Resistencia para reunirse al centro en e l 
monte de la Viruela con las fuerzas del primero. 

Estas operaciones preliminares, de que V . E. está suficientemente 
instruido, fueron de relativa importancia y los jefes, oficiales y tropa que 
las ejecutaron, dieron relevantes pruebas de penc1a y abnegacion en las 
fatigas impuestas por la inclemencia de la estacion en que se llevaron 
á cabo. 

Me permito recordar sucintamente estos antecedentes, aunque ellos 
se encuentran espuestos en las memorias de Guerra presentadas al Con­
greso desde 1881, porque conviene dejar bien sentado que la campaña 
que acaba de terminar estaba en las miras del Jefe del Estado como un 
propósito constante desde los primeros días de su administracion. 

Mientras se obtenia del H. Congreso el crédito extraordinario para 
su operacion decisiva, se dispuso, como lo menciona el parte adjunto del 
Coronel Obligado, que las fuerzas de la primera línea avanzaran hasta 
ocupar una línea provisoria paralela al Paraná hacia el interior, apoyando 
su izquierda en las lagunas de la Encrucijada y los despuntes « Tapenagá>>, 
como punto de partida de ulteriores operaciones y á fin de alejar los 
indios, ocupando el lugar de sus tolderías y arrojándolos, así, á las costas 
del Bermejo, no sin procurar la reduccion pacífica de las tribus, si á ello 
se prestaban. 

En Abril del corriente año se empezó el movimiento de avance que 
quedó efectuado en Junio, estableciéndose la línea desde la laguna de 
Encrucijada. cubriendo Cochereck hasta Pilapá, y ocupados los despuntes 
del Tapenagá y Loma Negra. 

Esta operacion produjo los mas satisfactorios resultados inspirando 
confianza á las poblaciones, dando origen á la fundacion de nuevas colo­
nias Y entre ellas la indígena ( Coronel Obligado), reduccion que ha ido 
auméntandose cada día. . 

Algunas tribus fueron batidas, entre ellas una de las mas numerosas 
la del Cacique Ingles que pereció en la lucha dispersándose toda su gente'. 

El Batallon 2º del 5º que estaba en Resistencia practicó tambien 
algunas escursiones al interior y las fuerzas á las ordenes del gobernador 
~el Cha~o Coronel Fotheringham se pus:eron en activo movimiento, prac­
ticando importantes reconocimientos entre el Bermejo y el Pilcomayo. 

Los Jefes, Oficiales y tropa de todos los cuerpos en operaciones 
mostrar~n la mas inquebrantable decision y excelente disciplina en estas 
escursiones militares abundantes en fatigas y peligros. 

Apenas promulgada la ley de fecha 13 de Setiembre ppdo. y aun 
cuando el tiempo debiera parecer escaso para aprovechar la estacion que 
se consideraba mas propicia, dado que tenian que moverse fuerzas en 
todas direcciones y organizarse comisiones científicas y las expediciones 



fluviales que debían remontar el Bermejo y el Pilcomayo, y que á aque­
llas y á estas era necesario dotarlas de numerosos elementos, no titubeó 
el que firma en resolverse á la accion inmediata, una vez autorizado 
por el Presidente de la República y alentado por sus patrióticas previ­
siones. 

Debía contar con la decision y disciplina de las fuerzas, contaba con 
el entusiasmo de jefes y oficiales del Ejército y Armada que acudían á 
disputarse el honor de formar parte de la expedicion. 

La mayor dificultad la ofrecía la necesidad de proveerse en pocos 
dias de suficientes elementos de movilidad para las fuerzas de tierra, de 
embarcaciones á propósito para el estudio de los ríos. 

Al otro día de promulgada la ley fueron prevenidos por el Telégrafo 
los Gefes de las fuerzas que debían actuar y no se perdió una hora en 
tomar todas las disposiciones necesarias para que antes de quince días 
empezasen las operaciones á llevarse á ejecucion. 

Permítame V. E. jactarme de ello porque no es un hecho personal, 
puesto que V. E. mismo como Jefe de Estado Mayor, cooperó en primer 
rango á la actividad y prontitud de los improvisados preparativos. 

Permítame jactarme de ello, porque nada muestra el grado de ade­
lanto en la administracion militar como la celeridad para llevar á la eje­
cucion una operacion cualquiera. 

Era vasto, sin embargo, de aliento y de flcundos resultados el plan 
acordado y que en realidad la ley del Congreso, al autorizar el gasto, lo 
había examinado y aprobado. 

Se necesitaba contar con todas las virtudes que hacen notable al 
Ejército Argentino para aventurar la responsabilidad de ponerlo, sin de­
mora, inmediatamente en plena ejecucion. 

El Chaco Austral debía ser atravesado en todas direcciones, haciendo 
una batida general de los Tobas y Mocovíes -que inutilizaban miles de 
leguas de unos de los territorios mas ricos de la República; debia tras­
ladarse la línea militar sobre el Bermejo dejando asi completamente 
libre del amago del salvage aquel territorio; practi.cado y garantido un 
camino de rodados desde el litoral á Salta, Tucuman y J ujuy y protegida 
la navegacion del pintoresco rio, objetos primordiales de la expedicion 
proyectada. 

Al mismo tiempo las fuerzas á las ordenes del gobernador del Chaco 
Coronel F otheri ngham debían expedicionar por la márgen izquierda del 
Bermejo sin perjuicio de proteger por la rnárgen derecha del Pilcomayo 
con una ligera columna la exploracion fluvial recomend~da al Sargento 
1\fayor de 1'Iarina don Valentín Feilb·erg que esperaba la periódica cre­
ciente de las aguas para ascender hasta más allá de los limites con Bolivia. 

Una expedicion fluvial á las órdenes del Coronel de Marina don 
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Ceferino Ramirez, debía ascender el Bermejo estudiando su navegabilidad 
á la _vez q~e marchasen las ligeras columnas, que por ambas márgene~ 
del no deb1an remontar hasta la Cangayé, determinado como punto de reu­
nion de las fuerzas expedicionarias y base principal de la ocupacion mi­
litar del territorio. 

Dos columnas ligeras debían bajar por la márgen derecha del Ber­
mejo é izquierda del Teuco hasta el punto de reunion en la Cangayé, 
desde los fortines de la linea militar de Salta. 

El Batallon 1º del 4º Regimiento debía marchar desde sus cuarteles 
en Córdoba hácia Monigotes para que, formando brigada con el de Marina 
hiciesen batida de vigilancia en los campos del Sud que limitan las Pro~ 
vincias de Santiago y Santa Fé, ocupasen la antigua linea dejada por el 
Re~imiento 12: impidiendo que algunos indios, huyendo de las fuerzas que 
bat1an el centro del Chaco se corriesen al Sud y evitando asi que pudie­
ra_n alarmarse las numerosas poblaciones que enriquesen ya los campos 
leJanos de las Provincias mendocinas. 

Seis comisiones de Ingenieros debían ser inmediatamente organizadas 
para marchar con las diversas columnas á efecto de levantar un plano 
topográfico de todo el territorio con la posible precisión y exactitud y 
trazar los caminos del centro de las colonias de Santa Fé á Santiago del 
Estero, desde un punto conveniente de esta Provincia á la Cangayé sobre 
el Bermejo y al litoral sobre el Paraná ó el Paraguay; trazar el camino 
de las colonias de las costas del Paraná á la Cangayé ó confluencia del 
Bermejo con el Teuco, practicando caminos, por ambas márgenes del Ber­
mejo Y Teuco ha5ta los puntos poblados de la Provincia de Salta desde 
el litoral. 

Una com1s1011 científica debía incorporarse tambien al Estado Mayor 
para complementar el estudio de las comisiones de bgenieros y hacerlo 
por su parte con la mayor prolijidad á efecto de determinar las cualidades 
de los terrenos bajo el punto de vista geológico y mineralógico, tanto en 
el sentido científico, como en el de su aplicación, industrial inmediata, 
dand~ á conocer los pastos más ó menos convenientes y el género agrí­
cola a que con especialidad debían aplicarse; estudiar sus bosques, la 
flora y fauna en toda su estension, debiendo luego de concluido sus estu­
dios y colecciones, informar suficientemente en una obra completa, como 
lo determinan las instrucciones especiales bajo las que fué instituida y 
que corren agregadas. 

Fueron espedidas instrucciones escritas á los gefes militares que 
debían operar y á las diversas comisiones de ingenieros y científicas con 
prévia aprobacion de la Superioridad, las que me complasco en elevar á 
V. E. de nuevo en cópia, para hacer constar que ellas, en general, han 
sido cumplidas, ó estan ahora mismo en vías de serlo. 



Dadas asi todas las órdenes el 1º de Octubre, salí de esta ciudad, 
habiendo aceptado los servicios de algunos Jefes y Oficiales entre muchos 
que se presentaron decididos á tomar parte en la campaña para formar 
mi Estado Mayor. 

La organizacion que á él dí consta de la orden general adjunta 
( Decretos núms. 2 y 4 ), y debo mencionar que Jefes de alto rango y 
de relevantes servicios se prestaron afanosos á admitir y desempeñar 
comisiones que pudieran considerarse inferiores á su mérito y aptitudes, 
y que en todos hallé tan remarcable entusiasmo, tan abnegada voluntad, 
que no podria especializarme en una recomendacion personal ante V. S. 

El Coronel Obligado se me incorporó en Bella Vista, donde se en­
contraba activando el pasage de los elementos de movilidad, despues de 
haber adoptado las medidas de seguridad requeridas respe~to de las co­
lonias que se estienden de Reconquista á Resistencia y de haber enviado 
á un punto de nuestra costa cerca de la embocadura del Bermejo, la 
Plana mayor de la 4ª Division y un piquete del Regimiento indígenas que 
debia servir de partida de baquianos y aun de vanguardia á la pequeña 
columna que á mis inmediatas órdenes debia expedicionar el centro por 
la márgen derecha del Bermejo. Formaban esta columna dos piquetes 
del 1º y 2º Regimientos de Artilleria, el primero r,ompuesto de cincuenta 
plazas y el segundo de treinta y cuarenta y cinco plazas del Regimiento 6 
de Caballeria. 

Por mas empeño que los proveedores de remonta pusieron, recien 
el diez empezaron á pasar las cabalgaduras por el puerto de Humaitá, 
embarcadero mas cercano al punto de partida de la expedición. 

Entre tanto se aprovechaba el tiempo en disponer los demás ele­
mentos, tanto de la expedición por tierra como los de la fluvial, y venia 
de Formosa el gobernador Fotheringhan á ponerse de acuerdo y recibir 
las últimas instrucciones. 

El 17 emprendí la marcha despues de disponer la fundacion de un 
pueblo en el lugar antes designado por Timbó, por estar frente del que 
existe en la otra costa y haberse llamado así desde la ocupacion del 
Gobierno paraguayo. Este punto, el mas alto en la inmediacion de la 
embocadura del Bermejo, está dotado, por la naturaleza y su situacion 
geográfica, de todas las condiciones que lo hacen aparente para asiento 
de una poblacion y para que en él se establezca el puerto para el ca­
mino de las costas del Bermejo hasta Salta y de la navegacion del mis­
mo rio que no tiene costas altas en su confluencia con el rio Paraguay. 

Cuenta con suficiente extension de tierra adaptable á la agricultura, 
un fondeadero excelente donde buques d~ calado pueden atracar á plan­
cha para sus operaciones de carga y descarga. 

V. E. se sirvió aprobar la medida y dotarlo de una Subprefectura 
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marítima. Está situado á 27º 7' 55" lat. Sud, y 58° 35' 10" long. Oeste 
de Greenwich y queda á dos leguas de Humaitá y á cuatro de Villa del 
Pilar y en consecuencia á diez y ocho leguas de la ciudad de Corrientes. 

El puerto Bermejo, cuya denominacion se sirvió adoptar V. E., es 
ya una poblacion que tomará el mayor incremento apenas el gobierno 
dis~onga de los excelentes terrenos para la agricultura y para la gana­
dena que se estienden considerablemente al interior, siendo ya el puerto 
frecuentado por los obrageros que explotan los ricos bosques de Ías in­
mediaciones. 

Acompaño á V. E. el itinerario de la marcha hasta San Bernardo 
cuatrocientos kilómetros mas ó menos de puerto Bermejo, así como eÍ 
plano topográfico del camino practicado levantado por el Teniente Coro­
nel de Ingeni_eros D. Francisco Host, así como los informes provisorios 
de las comisiones científicas sobre la naturaleza de los terrenos recorri­
dos, abundantes en riquísimos pastos y en selvas de madera de provecho. 

Los partes del Jefe del Batallan 2º, del 5° de Infantería y el del Jefe 
del Regimiento 12 de Caballería así como los del Coronel Fotheringhan, 
muestran que las operaciones se ejecutaron con la posible precision y el 
mas completo resultado. 

El Batallan 2º del 5° Regimiento batió la parte inferior del terri­
torio en una extension de veinte y cuatro leguas de las costas, es decir, 
de E. á O., y otro tanto mas ó menos de Sud á Norte, viniendo el dia 4 
de Octubre á situar su cuartel en las costas del Bermejo á inmediaciones 
del Fuerte Bosch, y estacionando su izquierda por destacamentos hasta 
nueve leguas, recorriendo ademas una de sus partidas á las órdenes del 
Teniente Gayac hasta los despuntes del rio de Oro, que corre paralelo 
al Bermejo una estension de treinta y cinco leguas por lo ménos. 

El Regimiento 12 arrancó su marcha de Cocherek el 9 de Octubre. 
Dividió las fuerzas en diversas columnas ligeras como se lo tenia pre­
venido, abrazando una estension de sesenta y tantas leguas de E. á O. 
Y otro tanto de S. á N., y batiendo toda la estension del territorio com­
prendido en ellas, con el mayor éxito, teniendo con los indios vários 
encuentros siempre victoriosos para las armas nacionales, pudiendo ase­
gurar, como lo hace en el parte detallado que adjunto el jefe del Regi­
miento, que aunque puedan haber quedado algunos indios favorecidos 
por los bosques, la mayor parte han fugado amedrentados hacia el norte 
del Teuco y el Bermejo ó los parajes mas lejanos del Chaco. 

El 28 de Oi::tubre tomó posesion ele la Cangayé, y sus diversas co­
misiones se escalonaron en la derecha del Bermejo, no sin esplorar la 
otra banda, así como la del Teuco. 

Un convoy compuesto de una ambulancia, nueve carros con víve­
res, hacienda, cuarenta y tres · familias y siete carros del comercio ha-
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cian la travesia de Cochereck á la Cangayé, precedidos de una comision 
á las órdenes del Teniente Ramallo, el cual tuvo que trabajar en el tra­
yecto treinta y dos pozos de balde y trece picadas en las selvas, siendo 
el total de la estension de estas, ciento nueve cuadras, pero quedando 
asi practicado un camino carretero al traves del Chaco, desde las colo­
nias de la costa del Paraná frente á Goya hasta la Cangayé, precisa­
mente en una direccion jamas atravesada por espedicion alguna. 

La comision de Ingenieros respectiva ha situado el camino y estu­
diado la topografía del terreno, segun consta de la memoria y plano 
acompañados. 

La profundidad dada á los pozos garante que no faltará agua ni 
aún en las mayores secas. Ese camino al facilitar la comunicacion entre 
los extremos, habilita la esplotacion de los terrenos y bosques exhube­
rantcs que recorre. 

El Coronel Fotheringhan dividió su fuerza en dos columnas, toman­
do una bajo su mando y poniendo la otra á las órdenes del Teniente Co­
ronel Fontana, que tanto se ha distinguido en sus espediciones y reco­
nocimientos· en el Chaco. 

En el puerto Expedicion, en la confluencia del Teuco con el Bermejo 
y mas tarde en la Cangayé concurrió aquel distinguido Jefe al Cuartel 
General para dar cuenta del empeñoso y exacto cumplimiento de las 
instrucciones expedidas. Sus prolijos partes, que recomiendo á V E., me 
€vitan detallar las operaciones de esas columnas que tan importante parte 
les ha cabido en esta campaña. 

Terminada con éxito la jornada que se les designó le fueron expe­
didas nuevas instrucciones para que, á su regreso batiese las márgenes 
del Salado donde se suponian recostadas las indiadas que habian evacua­
do el Chaco Austral. 

Asi sucedió en efecto batiendo primero la indiada de los caciques 
tobas Santiago y Mesochi, los que habian faltado al compromiso contraí­
do con el Comandante Uriburu que quince dias antes los habia sometido, 
manifestando en su parte la necesidad de expedicionar de nuevo sobre 
ellos para obligarlos á cumplir ó deshacerlos; batiendo y derrotando mas 
tarde al mas poderoso de los caciques tobas, azote del Chaco Austral, 
el taimado Cambá, que habia rechazado toda las tentativas de sometimiento, 
y quien sin duda disuadió á los otros de hacerlo, á lo que se mostraron 
dispuestos. Ese cacique, asi como el titulado Amigo y algunos de sus 
secuaces, pagaron con sus vidas su tenacidad. 

Difícil será ahora que las tribus se reorganicen bajo la impresion 
del escarmiento sufrido y cuando la presencia de los acantonamientos 
sobre el Bermejo y el mismo Salado, los desmoraliza y amedrenta. Pri­
vados del recurso de la pesca, por la ocupacion de los rios, dificultada la 
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caza en la forma que la hacen que denuncia á las fuerzas su presencia, 
sus miembros dispersos se apresuraron á acogerse á la benevolencia de 
las autoridades, acudiendo á las reducciones ó los obrages donde existen 
ya muchos de ellos disfrutando los favores de la civilizacion. 

Tambien esas columnas llevaban sus carros y en las doscientas le­
guas recorridas dejan expedito el camino carretero, despues de haber 
practicado picadas en las selvas, por allá donde jamas penetró el hombre 
civilizado y por donde existe exhuberante la riqueza de óptimos campos 
para pastoreo y de bosques de maderas útiles. 

La batida que el Regimiento 12 de Caballería ejecutaba en el Chaco 
Austral abrazando una considerable estension de territorio, debia arrojar 
los indios hácia las costas del Bermejo, y echarlos entonces sobre la co­
lumna del centro donde iba el Cuartel General ó debian caer en las co­
lumnas que ascendian paralelas por la márgen izquierda del Bermejo. 
Pero solo se sintieron pequeños grupos á la aproximacion de las partidas 
del Regimiento que fueron batidas por estas mismas, várias tolderías se 
encontraban abandonadas desde más ó ménos tiempo y la espedicion flu­
vial halló la ribera izquierda del rio sembrada de numerosas pequeñas 
canoas de luchan y timbó que comprobaban el pasaje de los indios al Xorte. 

Sin embargo, todos los datos comprueban que los indígenas tobas 
y mocovies que vagaban con sus tribus nómades el estenso Chaco Aus­
tral, no era de consideracion, y que no seria exagerado calcular uno por 
legua, y lo :inoto para hacer resaltar que tales desechos de la barbarie 
no podrían soportarse ni un dia más, esterilizando para el desarrollo del 
engrandecimiento y riqueza nacional uno de los mas ricos territorios. 

Desde que emprendí mi marcha recibí los testimonios mas caluro­
sos de adbesion de los pocos pobladores civilizados de la comarca que 
recorria próximo al rio Paraguay, no distando el último de los obrages 
mas de quince leguas de la costa. 

Llamé á los indigenas que en ellos trabajaban para garantirles la 
proteccion del Gobierno, y les invité á que hiciesen saber á sus relacio­
nados del desierto que estaba dispuesto á acordarles, á nombre de la 
autoridad nacional, todo favor, si se sometian á ella abandonando la mi­
serable vida que llevaban. 

Los informes que recogia sobre el clima en la estación y las difi­
cultades del camino, eran empero exagerados, y desatendiéndolos comple­
tamente, hice preparar una ambulancia y doce carros, incluyendo los de 
proveeduria que debian seguir la columna. 

La practicabilidad de un camino carretero por la costa del Bermejo 
era importante bajo muchos conceptos; un camino cómodo y seguro que 
arrancando del Litoral empalmase con los frecuentados de Salta y de 
Jujuy, desde la Colonia Rivadavia. 


